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1eras Jornadas de diseño

El conocimiento heurístico, la tipografía y el diseño

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

La tipografía como un medio de comunicación transparente: las letras como portadoras de ideas 

“La forma de un objeto es una propiedad de la superficie frontera que separa su interior de su exterior. La forma es una profunda propiedad superficial de un objeto. También es una propiedad que puede ayudar a su comprensión”  Desde  esta afirmación de Jorge Wagensberg intentaremos observar la inefable transferencia del modo de pensar de cada época en las producciones tipográficas. Esto también se evidencia en aquellos casos en que su diseño aparentemente se escinde de su momento y apela al revival, buscando recuperar formas clásicas de épocas pasadas; pero en esta operación simbólica son atravesadas, inevitablemente, por las contingencias formales de su presente.

La letra es, por tanto, una forma en el espacio gráfico, que ostenta así una materialidad concreta. La letra es la forma sólida del lenguaje dice Robert Bringhurst, y con ello nos pone de manifiesto la naturaleza del lenguaje humano, por un lado palabra oral y por el otro palabra escrita. La oralidad y la escritura son dos ámbitos de la comunicación que aunque están vinculados manifiestan características particulares e independientes. Existe abundante información en torno a la relación dialéctica entre forma y movimiento artístico dentro  del diseño tipográfico, pero es interés de este análisis intentar ver también qué sucede cuando se toma el camino inverso, esto es, no buscar  herramientas en otras ciencias para desarrollar temas de diseño sino trabajar sobre la idea de que el diseño en sí o algunas de las disciplinas adyacentes –la morfología, la tecnología aplicada al diseño– se transforman en formas posibles de ver e interpretar la realidad.

Partiendo de un análisis epistemológico podemos abordar el tema de la forma de la letra desde dos puntos de vista diferentes: desde el objeto o desde el sujeto cognoscente. En base a esta clasificación nos acercaríamos a nuestro objeto de estudio desde dos miradas:

- una perspectiva histórico-evolutiva centrada en el objeto

- la forma como resultado de la evolución


- la forma como resultante de la técnica

- una perspectiva filosófica centrada en el sujeto

- la forma como proyección de la idea


- la forma como consecuencia de la imaginación material

Desde esta construcción, podríamos decir que la primera de las perspectivas conlleva a una ciencia del conocimiento que ayuda al diseñador, es decir, una epistemologia para el diseño, en tanto la segunda de las perspectivas tiene que ver con una epistemología que se utiliza como herramienta para conocer a la realidad del propio diseño, hacia una construcción de una epistemología del diseño.

En el caso de la actuación formal de la letra en su largo proceso histórico se pueden observar con bastante precisión estos abordajes; iniciaremos con una mirada desde el objeto, lo que nos lleva a nuestro primer caso de análisis que llamaremos:

caso 1: La letra y su doble representación formal, o cuando el instrumento y el soporte participan en la definición de la forma
El proceso de consolidación formal de las 27 letras que constituyen nuestro alfabeto latino no fue una tarea rápida ni sencilla. Se necesitaron unos cuantos miles de años para lograrlo.  Los primeros signos portadores de información, se valieron del dibujo para representar escenas, objetos, animales o personas que les permitiera construir un relato escrito que fuera colectivo (entendido por un grupo de pares) y permanente (que pudiera permanecer en el tiempo). De la figuración de estos primeros signos a la abstracción de las letras de nuestro alfabeto fue necesario un proceso de síntesis que llevó alrededor de 4000 años, Es preciso observar cómo se transparenta la búsqueda de síntesis como un factor determinante en la forma desde un principio, y que esta situación estaba muchas veces condicionada por otro aspecto importante en la definición de su morfología: la función. La escritura ocupó desde sus orígenes ámbitos bien diferenciados; lo doméstico y lo público y en esta división funcional  las formas se manifiestan de modos diferentes. 

La morfología que fijó las bases de las letras mayúsculas del alfabeto latino proviene directamente de la escritura lapidaria greco-romana. Su función era la de transmitir información a gran escala y de forma permanente. Esta forma monumental nos permite comprender la estaticidad propia de su estructura, ya que como estaban previstas para ser leídas sobre un volumen arquitectónico este requisito no solamente generó signos de gran legibilidad a distancia sino que preveía la incidencia de la luz del sol sobre la piedra (el grabado en forma de cuña aseguraba que la letra pudiera ser vista completa desde cualquier ángulo, independientemente del lado que le impactara la luz del sol).  

En cambio, dentro del ámbito cotidiano y privado la escritura se hacía sobre soportes más liviano, pequeños y portables lo que daba como resultado un tipo de escritura de formas más curvadas y compactas como consecuencia de la velocidad de la mano y la escala de la escritura. 
La forma mayúscula es la parte final del ciclo evolutivo de la consolidación de nuestro alfabeto y deviene directamente de signos de origen simbólico: los pictogramas y por eso nos parece propicio asociarlo a este punto de vista:

- una perspectiva histórico-evolutiva centrada en el objeto


- la forma como resultado de la evolución

imagen

Ahora bien, es preciso señalar que la definición de la forma de la letra como medio de comunicación por excelencia fue más complejo de lo esperado ya que desde la estricta razón comunicacional y para el registro de nuestra historia occidental la forma de las letras de nuestro alfabeto latino quedaron definidas en el siglo I de nuestra era en el resgistro de la columna Trajana. Sin embargo durante toda la Edad Media (prácticamente 10 siglos de nuestra historia occidental) el formato de letra predilecta fue la minúscula que devino formalmente de la mayúscula, aunque con características propias que la diferencian notablemente.​​​ Este hecho nos revela cuán íntima es la relación de la letra con las acciones que realiza el hombre. A pesar de contar con dos grafemas distintos para un mismo fonema (la mayúscula y la minúscula) estas formas establecieron usos tan propios y particulares que lejos de entrar en competencia y desaparecer, se fueron consolidando a través de su uso con el paso del tiempo.  Y así podemos observar el segundo punto de esta afirmación:



- la forma como resultante de la técnica

en este caso la técnica se encuentra específicamente asociada a la función, es decir al uso.; y encontramos así la definición de la forma minúscula como un Segundo repertorio formal producto de la acción privada de la escritura. Así como la forma mayúscula fue el medio por excelencia de la tarea de divulgación de las conquistas romanas en la Antigüedad, la forma minúscula fue la forma natural de la tarea de divulgación del imperio carolingio de la Edad Media. 

Es por esto que consideramos propicio señalar una observación atenta del tipo de actividad que desarrolló la humanidad durante estos dos períodos históricos nos permite comprender  desde una perspectiva  histórica y evolutiva la razón de las dos estructuras formales de nuestras letras latinas .

---

Ahora nos corremos del lado del objeto y pasamos a observar a la letra desde el lado del sujeto, a partir de otro caso de análisis:

- una perspectiva filosófica centrada en el sujeto

- la forma como proyección de la idea


- la forma como consecuencia de la imaginación material

caso 2: la influencia del pensamiento artístico en la forma de la letra
La aparición de la imprenta significó un cambio tan importante para la humanidad que se la considera como uno de los hitos que marcaron el paso de la Edad Media a la Edad Moderna. Dentro de la historia de la Tipografía, este aporte tecnológico marcó el surgimiento del oficio del diseño tipográfico: cada imprenta comenzó a generar su propio alfabeto de tipos móviles y en ese trabajo creativo cada autor le aportó características propias. En la historia del Diseño, se suele hablar de estilos tipográficos conectados con los movimientos artísticos de cada época, para señalar la transferencia directa que se da entre el arte y la forma de la letra. 

Cito a Bringhurst:


“La tipografía nunca ocurre aislada. La  buena tipografía exige no sólo 
conocimiento del tipo mismo sino una comprensión de la relación entre 
los diseños de las letras y las otras cosas que hacen y fabrican los 
humanos. La historia tipográfica es exactamente eso: el estudio de las 
relaciones entre los diseños tipográficos y el resto de la actividad 
humana: la política, la filosofía, las artes y la historia de las ideas.” 

En concordancia con este pensamiento y como mencionamos anteriormente, existe suficiente información que confirma que una mirada atenta a las formas de las letras nos brinda indicios del pensamiento filosófico de su época, es decir, transparenta los distintos modos de interpretar el mundo del hombre a lo largo de la Historia. 
Este vínculo tan preciso e interesante, es el que da cuenta de la importante tarea de divulgación que asumieron las distintas tipologías tipográficas en todo momento de la historia del hombre.  La voz encarnada en la forma se hizo presente en su diseño. Veamos algunos ejemplos:

imagen

Como era de esperarse, las vanguardias artísticas del siglo xx con toda su potencia expresiva y la energía creativa que desencadenaron, fueron una importante fuente de inspiración para los diseñadores de tipografías. El caso más emblemático es el ejemplo del tipo Futura de Paul Renner que refleja en su estructura la búsqueda de la síntesis de la forma, la neutralidad y el rechazo a los modelos históricos, todas estas características de las corrientes estéticas dominantes en Europa durante la primera mitad del siglo xx. 

imagen
Más adelante en el tiempo, a mediados de los años cincuenta, la tipografía Calypso, diseñada por el tipógrafo francés Roger Excoffon propone una intrincada morfología que se conecta con lo que estaba ocurriendo en esa misma época y en las mismas latitudes en la arquitectura del pabellón Philips diseñado por el arquitecto Le Corbusier.

imagen
La Keedy Sans diseñada en 1989 por el norteamericano Jeffrey Keedy, está sumamente emparentada formalmente con las creaciones del grupo Memphis, que a comienzos de los ochenta del siglo pasado reunía a diseñadores que relativizaban el funcionalismo en el diseño. Sin duda podemos asociar en la geometría de sus formas rasgos parientes que definen que las letras también son espacios de construcción.

imagen
Ahora bien, los ejemplos de tipos expresionistas que se muestran a continuación, confirman que la influencia artística puede, en ocasiones, trascender el momento histórico. 
El primer caso es la tipografía Preissig diseñada en Nueva York en 1924 por el artista checo Vojtech Preissig. El otro tipo es la Journal, un diseño posmoderno, o de modernidad tardía, de Zuzana Licko creado en Berkeley en el año 1990. 

En algún momento al principio de este análisis, hicimos referencia al caso del revival como una operación de transferencia formal en un tiempo-espacio diferente, atravesada por las contingencias del momento. Estos dos diseños respondían a diferentes búsquedas conceptuales pero encontraron la misma solución en la forma. Desde el arte, el expresionismo buscaba trascender, exagerar las formas, poniendo al límite su reconocimiento tradicional, y en ese sentido la Preissig es un gran ejemplo, mientras que Licko llegó a la forma de Journal como un modo de resolver la dificultad que presentaban las impresoras láser de aquella época.  El revival en este caso está atravesado por la contingencia de cada época y es la forma quien reitera la misma experiencia pero sujeta a fines diferentes. La letra nuevamente manifiesta desde la forma las búsquedas de su propio tiempo.
Hacia una posible conclusión
Es importante destacar que el reconocimiento de las intencionalidades de la  forma sólo puede darse en un marco social que comparta la misma historia del pensamiento de la Humanidad y que cuente con datos que le permitan descifrar estos gestos que se manifiestan en la forma sutil de la letra. Para esto es necesario comprender que, como señala Arnheim, el proceso de mirar el mundo es el resultado de la relación entre las propiedades del objeto y la naturaleza del sujeto que mira, afirmación que nos regresa al abordaje epistemológico propuesto inicialmente por este trabajo que busca hacer foco en los cambios formales en las diversas tipologías de las letras.

De tal manera, consideramos posible sugerir que las letras funcionan como objetos transparentes de las búsquedas semánticas, tanto de sus creadores como de quienes las eligen para expresarse. Tomar la decisión de utilizar una determinada morfología tipográfica establece un juicio de valor que en ocasiones puede estar vinculada a situaciones del orden de lo funcional, como la legibilidad y la lecturabilidad, pero también tiene que ver con afinidades estéticas. Si hay un territorio complejo de analizar es el del “gusto”.  Hablar del gusto en términos culturales es referirse a lo bello, a lo correcto, y su origen se conecta indiscutiblemente con el tema del arte. En línea con el pensamiento de Bourdieu, el tema del gusto está asociado al arte y es un tema que tiene que ver con la creencia. La creencia, muy vinculada a lo religioso, es un territorio que se considera immutable, incuestionable, y establece canones, patrones que definen lo que está bien y lo que no lo está. Estos mecanismos que surgen en el arte alrededor del siglo XVII siguen actuando en nuestros criterios de selección de la forma, y mucho más, en aquellos escenarios que se consideran conectados con el concepto de belleza, como podría ser el caso de la elección de una fuente tipográfica.

Es por todo esto que creemos posible un abordaje epistemológico de la letra como forma que nos sugiera afirmar que la tipografía nunca ocurre de manera aislada y que a través de su forma podemos ver indicios del pensamiento de cada época. Que sus actuaciones gráficas, sus caprichos morfológicos son ventanas que nos llevan hacia lugares de la Historia universal, hacia momentos de nuestra propia historia particular, que evocan recuerdos y que proponen miradas. 

Las letras, encarnadas en la tipografía, son un medio de comunicación transparente: las letras, desde sus diferentes morfologías, son portadoras de ideas.
muchas gracias
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